[image: image1.jpg]



La escritura poética de Carlos Henderson, en su libro Y sigo por tu aire,  se adelgaza, se repliega, se concentra en sí misma. E igual cosa ocurre  en su colección  Hacia la frase infinita, pero allí se registra una particularidad: algunos textos anteriores han sido reescritos, como si el numen del autor  se autoproliferara hasta más no poder. Todo ello se encamina principalmente a una reflexión en torno a la poesía, lo cual es frecuente en las letras hispanoamericanas del siglo XX. En este caso resulta una indagación continua, intensa y en varias direcciones . Desde luego, no una arte poética como las de ayer, y en cambio sí  una reflexión con uñas y dientes, a modo de la fisiológica rumia. Es desde dentro del acto creador, y, como pez en el agua,  el hablante lejos de dar normas interroga con implacable modo acerca del poema. Y, consecuentemente, esos preocupantes significados se reiteran a diestra y siniestra. La pluma del autor se obstina y convierte a  la escritura como  una búsqueda de la frase infinita, según lo deja entrever el título del libro. Y siempre la sintaxis deshilachada, palpitando en versos archisolitarios o en dísticos, y en lo uno y lo otro  contadísimas sílabas, como peldaños de estrechas escaleras por donde un atento lector puede descender hacia las profundidades del alma.

                                                                                                  Carlos Germán Belli
